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Bonaparte y Bissi, victimas de los médicos y verdugos de la Cárcel Penitenciaría 


EL SENTIDO ANARQUISTA 
DE LA SOLIDARIDAD 





Existe un sentido anar- 
quista de la solidaridad, 
come hay un sentido dis- 
tinto de la bondad, de la 
libertad, de lá justicia. No 
hacer mal a nadie; simple- 
mente, no basta para ser 
bueno, cuando se consien- 
te que se haga mal a otros, 
o se permanece indiferente 
añte el dolor ajeno. Ese 
es el sentido burgués de 
la bondad, groseramente 
egoísta; individualista en el 
eerrado concepto de la vi- 
da. Hay que evitar el mal, 
impedir qué se haga mal 
a nadie; cuando no se pue- 
da evitarlo, protestar con- 
tra él como contra toda 
injusticia; estar siempre de 
parte de las víctimas, lu- 
chando contra los victima- 
rios. Y como la maldad y 
la tiranía permanecen to- 
davía en la entraña misma 
de la humanidad, hundidas 
Sus garras sangrientas en 
el corazón del mundo, pa- 
ra..los anarquistas, no pue- 
de, no debe haber tregua 
mi pretextos, y toda indife- 
rencia es cobardía, traición. 

La bondad corriente es 
cobarde e inútil, como es 
estéril y criminal la estúpi- 
da henradez que castra y 
se niega a la vida. La so- 
lidaridad es una mentira 
cuando se reduce a llenar 
los formulismos del ritual 
revolucionario, al igual. que 
el devoto filántropo acos- 
tumbrado a dar semanal- 
mente su caritativo óbole 
a los pobres y a oficiarle 
de vez en cuando una mi- 
sa para eumplir un deber 
religioso, No estamos para 
comedias los anarquistas, 
es ridículo, Voz de aliento 
y de combate es la anar- 
quía; afirmación rotunda de 
las ideas en la entera vi- 
da. De esa condición ac- 
tuante es de donde provie- 
ne su natural espíritu de 
solidaridad, que la hizo y 
la hará imperecedera a tra- 
vez de los siglos y de los 
más rudos combates. Nues- 
tro sentido de la solidari- 
dad pués, está en el pro- 
pio espíritu insurreccional 
del anarquismo militante. 


Entendiendo por militancia 
anarquista, no solamente 
la lucha reducida a la de- 
fensa exclusiva de nuestros 
compañeros, sino también 
en nuestra permanencia 
porfiada en la guerra social 
que envuelve implacable y 
eruel a los millones de des- 
heredados en la batalla co- 
tidiana por la conquista del 
pan y de la justicia. Dire- 
mos más aún; el militante 
anarquista debe estar dis- 
puesto a sacrificarlo todo: 
salario, posición, hogar, fa- 
milia, la propia libertad y 
el propio compañero si es 
preciso, —y éste, el com- 
páñero. tiene que com- 
prenderlo así colo- 
cándose en igual situación 
para no exigir con egoís- 


odiar, * 


mo personal, lo que ha la 
anarquía se debe— para 
acudir en defensa de todos 
los esclavos del capitalis- 
mo; esclavos del despotis- 
mo burgués, del engaño 
político, de la burla infa- 
mante de la “justicia” de- 
mocrática, mentida igual- 
dad ante la ley. De lo con- 
trario caeremos en el pe- 
ligro de la secta que es- 
trecha, que cierra, que a- 
poca y termina por anular- 
nos, o en el mejor de los 
casos, conducirnos a la 
ociosidad lamentable del 
círculo vicioso. ¿Lo: estare- 
mos ya? Es la pregunta que 
nos asalta a cada paso; la 
reflexión que golpea tenaz- 
mente nuestra mente ante 
la visión del presente mo- 
mento revolucionario. La 
salvación está entonces en 
abrirse hacia los horizontes 
infinitos del pueblo entero, 
así como es, miserable, ig- 
norante y hasta brutal por 
su inconciencia;, combatir, 
sus defectos, pero 
“tener un amor: inmenso a 
causa de sus dolores” Con- 
fundirse en la humilde tra- 
gedia de: los trabajadores, 
pelear codo con codo jun- 
to al más obscuro y anó- 
nimo proletario. 

“Nuestra. salud está en 
prodigarse a todas las exi- 
gencias de la lucha; ofren- 
darse plenamente; darse 
sin ninguna clase de egoís- 
mos; entregarse por entero 
a la causa, a la idea, a la 
cosa que amamos y que 
hemos elegido para nuestro 
destino en la vida. No ne- 
garse nunca; darse, darse 
siempre sin medir la re- 
compensa. En esa entrega 
voluntaria, hay una profun- 
da satisfacción que cono- 
cemos bien los anarquistas. 
Es la razón del amor en 
la eterna perpetuación de 
la vida, la palanca que 
mueve al mundo y hace 
deseable nuestra existencia 

De este principio de hu- 
manidad, extraemos noso- 
tros el sentido anarquista 
de la solidaridad, que es 
la fuerza moral más valio- 
sa del anarquismo. El sen- 
tido que se marchita, se 
esteriliza y perece en las 
estrechas hiaitaciónes par- 
ticulares, pero que florece 
maravillosamente cuando 
sus raíces se alimentan de 
las fuerzas vivas, actuantes, 
combativas. Podríamos de- 
cir, que el anarquismo ha 
nacido de este principio 
de solidaridad; alzado en 
rebelión contra todos los 
despotismos, en defensa 
de todos los humillados. 
Por eso se le éncuentra 
siempre con los de abajo, 
entre la plebe, con los 
más pobres y desgraciados. 


'Surge con Spartaco al fren- 


te de la histórica insurrec- 
ción de los esclavos roma- 
nos; inflama de cólera y 
de corage al pueblo de la 


Revolución Francesa quenamente hacia su d 


integridad, 


CAT 


la Comune!? 


Eliseo Reclus 


Se cumplen en este 
mes dos aniversarios glo- 
riosos. El 15 de marzo 
de 1830; nace en Francia 
el más grande hombre 
que hayan conotido las 
generaciones revoluciona- E 
rias: por su caracter, su pro "as 
su bondad, y . 
su saber. Eliseo Reclus, el más completo 
militante del anarquismo, cuyo norabre 
lo encontraremos al $ nás humil- 
de de entre aquellos heroicos combatien- 
tes de la Comune de París; el memora- 
ble episodio revolucionario que cumple 
su aniversario el 18 de marzo. 

Artista, pensador, sabio y revolu- 
cionario, su personalidad anarquista ha 
superado aún todas esas valiosas cuali: 
dades, para destacarse siempre en su 
caraterístico espíritu abnegadamente com- 
bativo. Basta, entonces, para nosotros, 
presentarlo en ese aspecto, dentro del 
reducido espacio que permite el periódi- 
co y nuestras pequeñísimas 'condiciones 
intelectuales. Conocemos a Eliseo Reclus 
no por lo mucho que hayamos leído de 
él, sino, por que junto con las ideas 
anarquistas, hemos oído balbucear su 
nombre con tan delicado fervor, que ha 


A X 


ganado el mejor sitio de nuestro corazón; ' 


y lo pronunciamos con el mismo cariño 
que le ponen todos los compañeros, a- 
sociándolo al nombre glorioso de la Co- 
mune y al recuerdo de la sublime y he- 
roica Luisa Michel. 

Sin otra intención que esa, tomamos 
del libro de Max Netlau, “La vida de un 
sabio justo y rebelde”, las dos notas que 
a continuación extratamos, que a nuestro 
juicio son suficientes para dar una idea 
del alma grandiosa que encierran esos 
dos nombres: La Comune de París, y 
uno de sus tantos combatientes: Reclus. 


“¡Viva la Comunel” 
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*"..Caminábamos por la carretera de 
Versailles, — relata el mismo Eliseo Re- 
clus— cinco a cinco, guardados a cada 
lado por dos filas de soldados de la in- 
fantería y de Husares. Enfrente, se veía 
parado un grupo centellante de militares 
a caballo: eran Vinoy y su Estado 
Mayor. * 

La columna se detiene. Oímos pa- 
labras violentas, una orden de muerte. 









Tres de los nuestros, rodeados de solda- 
dos, atraviesan lentamente el puentecillo 


de. une la carretera a un,prado cercado 


e setos y limitado al este por una casi- 

. Nuestros amigos se alinean a veinte 
pasos de la casa, muestran sus pechos y 
yerguen la cabeza: “¡Viva la Comunel” 


Los verdugos están frente.a ellos. Los 
veo un instante: ocultos por.el humo y 
dos de nuestros camaradas caen de cara 
al suelo El tercero vacila como si fuera 
a caer también del mismo lada, luego se 
rehace, oscila de nuevo y se desploma 
cara al cielo” 


Los Prisioneros -- 


Sobre la marcha de los prisioneros 
A Iravéz de Versailles escribió Elías Re- 
clus; ”...Me ruborizo de vergiienza y me 
estremezco de cólera al enterarme de 
cómo han tratado a sus prisioneros esos 
inmundos versalleses. Se los ha hecho 
desfilar por las calles de la capital rural 
y exhibirse ante el bello mundo de los 
paseos, a esos desgraciados, con sus vés- 
tidos désgarrados en la lucha, abruma- 
dos por una larga marcha a pleno sol, 
por la fatiga de varios días, por el dolor. 


Se les acogió con insultos, precipitándo- 
se sobre ellos para mirarlos procazmente, 
pata lanzarles desde más cerca alguna 
burla infame. Entre ellos había heridos, 
algunos de los cuales sangraban aún, 
éstos recibían todavía más maldiciones 
que otros. Estos hombres tenían atadas 
las manos, y los petimetres que, la vís- 
pera, no se hubieran atrevido a mirarles 
cara a cara, les escupian ahora contra la 
boca y los ojos, y las bellas damas gol- 
peaban con sus sombrillas en esos ros- 
tros bañados por el sudor angustioso...” 
“Entre éstos (prisioneros) se hallaba el 
hombre que yo amo, estimo y respeto 
más en el mundo” 

El hombre a que .se refiere Elías, 


era su hermano, Eliseo Reclus. 


asalta la Bastilla; anima 
poderosamente en su ad- 
mirable sacrificio a los va- 


pueblo. 
lerosos combatientes de la 


mortal a Wilkens, en ho- 
locausto a la justicia del 


Es la solidaridad 


te los ojos espantados de 
los propios familiares y 
amigos; la que nos “hizo 


Comune; palpita de amor 
en la bondad heroica de 
Tolstoy; estalla bramando 
fuego en la bomba de S. 
Radowitzky; conduce sere: 
«estino 


la que nos ha guiado glo- 
riosamente hacia la anar- 
quía; la chispa primera 
que encendió nuestro jó- 
ven corazón y nos hizo re- 
beldes, nos presentó insu- 
rrectos diabólicamente an- 


abandonar los cálidos ha- 
lagos del hogar para co- 


rrer tras el compañero en 


la huelga, en la propagan- 
da, en la cárcel. Enel a- 
narquista, no sé puede 
comprender la solidaridad, 


“Ojo per ojp, diente por 
diente” La histórica y te- 
trible ley del. Talión, .se 
cumple implacablemente 
en los desventurados hijos 
del pueblo, caídos bajo. la 
sanción despiadada y cruel 
de la justicia burguesa. El 
bestial espíritu de vengan- 
za, heredado de los más 
siniestros y remotos tiranos 
de la historia, enciende «el 
odio de: castas de: la co- 
rrompida democracia que 
gobierna por voluntad ex- 
presa del “soberano pue- 
blo'” que vota sus propios 
verdugos: Mentira la justi- 
cia, mentirá las libertades 
ciudadanas, mentira la im- 
parcialidad de lá. ciencia 
oficial; mentira todo, Hhipo- 
crecía, escarnio; El engaño 
no resiste a cubrir'“la vo- 
“racidad de lóbos -torí que 
se defiender' sus privilegios 
la' casta gobernante; sw'cri- 
'minal instinto de domhtriio, 
puede más' que toda'chá- 
chara insulsa de'esa estú- 
pida liberalidad apirente 
“que sirve de tapadera a 3us 
inmundas lacrás: dd 

Pedro. Rodríguez “Bona- 
parte y Mario Bissi,' vícti- 

--mmas- del complotamiénto 
de médicos y eatceleros, 
gravemente enfermos, ' ca- 
si locos, se les niega “toda 
asistencia médica, con, el 
consabido e infamante' pre- 
texto de la simulación. 


Los chacales se vengan; 
los mismos chacales «que 
provocan el.crímen, la yio- 
lencia y la guerra fratici- 
da, para legalizar con títu- 
los de propiedad, el ban- 
didaje y el despojo efetua- 
do sistemáticamente con la 
sudorosa y fatigada: clase 
productora. ¿En. nombre 
de qué derecho roban y 
matan los capitalistas y 
gobernantes? Por espanto- 
so. que sea el delito, no hay 
culpables, o lo somos .to- 
dos. La responsabilidad 
siempre la lleva implicita 
esta sociedad fundada .en 
la ley del robo.y .del láti- 
go. Es la gran culpable 
contra la que- se «deberá 
alzar un día la ira. tremen- 
da del pueblo. Apresuré- 
mosla con. nuestra acción, 
compañeros! ¡Levantémosla 
ahora mismo, «en defensa 
de Bissi y Bonaparte!.. 


“ 


si no es de ese modo 'es- 
pontánea, peleadora, .fir- 
memente dispuesta a repu- 
diar continuamente todas 
las conveniencias, .a: sacri- 
ficar todos los egoísmos. 
De no ser así no seremos 
nada. No representaremos 
nada- como fuerza efectiva 
en las luchas por la liber- 
tad, y'nos hegareidor tomo 
anarquistas. 

Habrá que buscar ahí, 
el secreto de la actual*de- 
cadencia del espíritu revo- 
lucionario, y saber extraer 
de alli mismo' la fuerza 
que haga renacer la coh- 
fíanza, la fe y el erftusias- 
mo viril, ' 


e 
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MOTICIAS Y 
COMENTARIOS 





el Centenario. 


La tuberculosis, una gangrena 


¿De qué nos quejamos los criollos? 


La clase gobernante, la 
clase parasitaria y burgue- 
sa del Uruguay está prepa- 
rando su Centenario. Dicen 
festejar cien años de vida 
“libre”, de afianzamiento 
de las instituciones libera- 
les y la raigambre de una 
nacionalidad que asegura 
el bienestar, la unidad y 
salud moral de un pueblo. 
Bellas y engañosas pala- 
bras, fáciles de poner en 
labios de cuantos han ci- 
mentado su fortuna política 
sobre la credulidad del 
buen pueblo uruguayo! Este 
es el anverso, escurridizo 
y fementido, de una realidad 
cuyo reverso está en la faz 
doliente del paisanaje em- 
brecido em la montonera 
política oculta bajo el bar- 
niz democrático, en la tra- 
gedia del peonaje campe- 
sino y el proletariado es- 
quilmado, torturado y a- 
plastado en el engranaje 
salpicado de sangre obre- 
za de los feudos de los sa- 
laderos, los frigoríficos y 
las fábricas. 

No se trata de echar al 
aire la moneda de esta rea- 
lidad estatal y burguesa, a 
cara o cruz, y según caiga, 
apreciar de ella el anverso 
o el reverso. Si lo primero, 
lo que mos dicen los de 
arriba, si lo otro, todo lo 
que, a pesar de ocultarlo, 
nos golpea el rosrto. 

Para los pobres que au- 
fren sobre el suelo arreba- 
tade por la patria burguesa 
ne puede haber Centenario, 
come ne pueden echar su 
vida y su dolor a cara o 
cruz, a la espera del timbre 
falao de la moneda fabrica- 
da por les amos y los gober- 
nantes. Mentira que el an- 
verso sea lo progresado en 
cien años, las conquistas 
de bienestar y salud para 
los de abajo, como mentira 
que cuanto sea el reverso 
pueda desprenderse de 
nuestro dolor paisano y 
humilde por más reformas, 
leyes o arrebañamiento po- 
lítico que fomentan los 
ricos. 


Hay aquí, echada a ro- * 


dar en estos días por cam- 
pos y poblados del Uru- 
guay, una moneda falsa: el 
Centenario. Y los pobres 
aceptamos esa paga burgue- 
sa. No mos engrupimos. No 
queremos festejos, fanto- 
chadas y carnavales guber- 
namentales y políticos a 
cuenta de nuestra miseria. 
En las euchillas, en el Ce- 
rro, en los frigoríficos, en 
nuestros corazones angus- 
tiados y nuestras mesas sin 
pan no habrá Centenario. 
¡Abajo el Centenario 1 


Nuestra burguesía uru- 
guaya, — nuestra por cuan- 
te está aventada sobre 
nuestra condición de ex- 
plotados, sorbe nuestra 
sangre y nos esquilma, — 
es quizás la más habil y 
comediante de Sud Améri- 
ca. En la Argentina, en 
Chile, en Bolivia, cuando 
el pueblo, saqueado por 
la miseria, consumido por 
el hambre y la tuberculosis, 
pide o exige pan y me- 
jores condiciones de vida, 
les dan plomo. Aquí, — 
en la patria del Centena- 
rio, de Batlle, blancos y 
colorados, — se nos befa 
con el gran cuerto de que 


nuestros males, — miseria 
física y miseria moral en 
el proletariado. — tiene su 
segura cura si confiamos y 
nos entregamos a ella, a 
su ciencia oficial, sus mé- 
dicos, prevención sabia y 
científica. La tuberculosis, 
gangrena nacional, es una 
cuestión de gobierno y de 
aceptación, por parte nues- 
tra, de sus planes guber- 
namentales. 

El Centenario da para 
todo. Para banquetes, con- 
gresos, desfiles y festejos y 
da, también, para que em- 
papelen los muros de los 
barrios pobres con carteles 
donde se nos instruye, con 
un recetario de laboratorin, 
de como debemos defender- 
nos y curarnos de la tuber- 
culosis. Con cuatro líneas, 
dos dibujos y la fe de una 
autoridad científica, no de- 
bemos inquietarnos. Para el 
Centenario, de seguir tan 
sabios consejos, estamos to- 
dos salvados. 

Nuestra burguesía es há- 
bil, pero también cínica y 
estúpida. ¡Miren que poner 
en los portalones del ““Ar- 
tigas”, el *'*Swift'” oel 
“Nacional” carteles antitu- 
berculosos! Después de 
trabajar racionalizados diez 
u once horas diarias suje- 
tos al sistema de cadena, 
los proletarios del Cerro, 
fatigados y bestializados, 
consumidos los pulmones 
y hastiados de tedo, pue- 
den darse hoy el gusto de 
leer este cartel optimista 
del gobierno uruguayo. 
1Si habrá cinismo! Como 
ésta, creemos no hay bur- 
guesía igual en América. 


¿De qué nos vamos que- 
jando los criollos del Uru- 
guay? ¿De que protestan 
los anarquistas? Somos los 
“primeros” en todo: el me- 
jor sol, las más bellas mu- 
jeres, las más abiertas pla- 
yas, el football más diestro, 
hasta tenemos el can Mon- 
teros, el más olimpico de 
los policías. Quién no pa- 
sea estas cosas como un 
galardón en su pecho, de- 
be ser sin duda un mal 


uruguayo. 
El “honor” nacional an- 
te todo, conciudadanos. 


Honor nacional es el Pala- 
cio Salvo y lo es también 
la cureña de Batlle. Uno 
índice de progreso y la 
otra relieve de tradición y 
confortación cívica. Muerto 
aquel, nos queda la cureña 
que transportó sus restos. 
No podemos perderla. Su 
conquista es el 2 a 1 del 
honor nacional. 

Los vintenes pueden fal- 
tar en las casas del pobre, 
pero no debe faltar la cu- 
reña en el Museo. Estar 
con: ella será estar con 
Batlle. Y la memoria de 
Batlle, aunque más no sea 
como hierro viejo, merece 
un cultivo olímpico. 

Ya pueden los argenti- 
nos sonreir ante este gesta 
de confortación nacional. 
Si ellos, que tienen a Yri- 
goyen, llegaron a las fron- 
teras olímpicas al desatar 
los caballos del coche pre- 
sidencial para ocupar sus 
puestos, nosotros bien po- 
demos expresar gratitud en 
el no abandono de la cu- 
reña. 





Solamente así, aplastando en su propio sitial, a 
ese viejo decrépito, cínico y cruel representante de la 
justicia histórica, se logrará salvar a las innumerables 


víctimas que pueblan las cárceles. 


Que se alze el bra- 


zo robusto y vigoroso de la acción obrera y que caiga 
con todo el peso de su fuerza sobre la cabeza de los 
verdugos, para obligarlos a soltar la presa. . 


Que el potente brazo del proletariado que hace 
marchar al mundo con su esfuerzo, haga retroceder a 


su siniestro origen cavernario, 


la ley. 


al juez, al código, a 





Reivindicear el instinto, 
no significa convertirnos 
en heraldos de la barbarie 
como lo creería algún ver- 
dadero bárbaro de morali- 
na al uso. 


El instinto ha caído muy 
bajo, y en su caída, arras- 
tró al abismo de la dege- 
neración todo lo natural- 
mente bueno que poseía 
la especie. La evolución 
cerebral del ser humano 
se a operado a expensas y 
en contra de los instintos 
vitales. Para impedir la li- 
bre conservación del indi- 
viduo, se ha dividido a les 
hombres on burgweses y 
proletarios, en hartos y 
hambrientos; y para enve- 
nenar las fuentes de la pro- 
creación o sea de la con- 
servación de la especie, se 
ha hecho del amor un ne- 
gocio y del sensualismo 
una “moral” de convenien- 
cia. 

Y los violadores del ins- 
tinto, asesinos de la vida 
en su matriz libertaria, 
triunfan como sesudos fi- 
lósofos o profesores de mo- 
ral. Se alza el burgués re- 
choncho y el mandarín y 
pretende imponer su “'de- 
recho” al parasitismo in- 
vocande ciertos tratados de 
economía política escritos 
por ciertos economistas gar- 
banceros. Y salen de sus 
guaridas los “moralistas'' 
que arrancan el amor a la 
inocencia de Cupido para 
llevarlo a los piés de Mer- 
curio; sobre el carcaj y las 
flechas triunfa la bolsa de 
oro. Y mediante perversas 
cerebraciones, se prostituye 
el instinto; y hay lupana- 
res públicos y privados; 
hijos legítimos socialmente 
bien considerados, aunque 
sean el triste engendro del 
odio de sus genitores, e 
hijos naturales anatemati- 
zados por el honor colec- 
tivo, aunque ellos sean ex- 
ponentes de la fogosidad 
y pureza del natural ins- 
tinto. 

¿Qué consecuencias po- 
podemos extraer, de estas, 
nuestras breves reflexiones 
sobre el instinto? Que és- 
te, el instinto, necesidad 
orgánica del individuo pa- 
ra su propia conservación 
y la de su especie, ha si- 
do falseado y pervertido 
por la constitución autori- 
taria de la sociedad. 


Ha bastado que los hom- 
bres guiados por ideas ela- 
boradas por sus cerebros 
y que estaban en abierta 
pugna con los instintos vi- 
tales, establecieron formas 
desiguales y autoritarias de 
conviveneja social, para q' 
toda civilización se asen- 
tara sobre la muerte de los 
benéficos instintos del 
hombre; de obedecer al 
imperativo de los instintos, 
no hubieran hecho su apa- 
rición sobre la tierra el 
amo y el esclavo, la viícti- 
ma y el verdugo, el señor 
del serralo y el eunuco. 
Tadáas eójas coneretas foz- 
mas de degeneración so- 
cial, débemeen a que el ce- 
rebro humano en lugar de 
ser un auxiliar de los ins- 
tintos de conservación del 
individuo y de la especie, 
y tratar en esta forma de 
acresentar la felicidad hu- 
mana, que la sustancia gris 
generadora de ideas anti- 
instintivas, que ocasionaron 
el infortunio humano al 
querer anular en millones 
de infelices su instinto de 
conservación. 

Es ateniéndonos a las 
voces del instinto, pues, 
que arremetemos contra la 
falsa e hipócrita moral dig- 
na del honor de Otelo y 
la honradez de Juan Pue- 


blo. 


Y es también, por rei- 
vindicar a la “bestia”, — 
que dirían los moralistas— 
que amamos la libertad, y 
vemos en la satisfación 
plena de los instintos. — 
verdaderas necesidades fi- 
siológicas que no se pue- 
den suprimir — el consep- 
to de justicia social o la 
base de una verdadera mo- 
ral de convivencia humana. 


Cesen en su prédica los 
detractores del instinto, por 
que éste, hunde su rai- 
gambre en la misma vida. 
Es demasiado metafísico e 
inconsistente todo el anda- 
miaje social, Hasta hoy re- 
ligiones, morales y códigos 
han desplegado su bandera 
de guerra contra los ins- 
tintos que impulsan al hom- 
bre a vivir y perpetuarse. 
En nombre de la vida, 
que es voluntad de per- 
petuarse, instinto en ac- 
ción, amor a la libertad, 
aceptemos la batalla. 


F, MARTINEZ 
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DIE LECTURAS 


Se prohibe pedir poco. 


El sentido comunista del trabajo. 


'Dacha, | ilitant 
acha, la militante. 


La mendicidad está pre- 
hibida, dicen los carteles 
en todas partes. En cam» 
bio, los libros devotos que 
he leído dicen que la ca- 
ridad es el cielo. Suprimir 
los mendigos equivaldría a 
suprimir la senda que con- 
duce a una montaña. 

Se prohibe pedir en la 
calle y todos piden en los 
salones; ya una cruz, ya un 


destino, una cita, un poco 


de amor, una infamia, un 
préstamo, un cigarro, un 
elogio inmerecido, un duro, 
mil duros; todo menos cin- 
co céntimos 


Total: se prohibe pedir 
poco. 


(De las "MEMORIAS DE 
UN MENDIGO" — obra pu- 
blicada en Paris en 1875) 


Pero llega un momento 
en que el niño se hace 
hombre, se convierte en un 
Mtrabajador"; es decir, en 
una fuerza que actúa y da 
vida, De simple estanque 
adonde todas las aguas ve- 
nían a verterse para hen- 
chirle y colmarle, se ha 
convertido en manantial 
de donde las aguas ema- 
nan y parten, a henchir y 
colmar otros estanques. 


Ayer recibía unicamente; 
hoy dá, y da con creces; 
da "mucho más" de lo que 
recibe, pués de otra manera 
sería imposible la continua- 
ción y subsistencia social. 
"Trabajador", signifien, 
pués, "uno que da", en pre- 
porción mayor de lo que 
se le da; es uno que ade- 
más de retribuir, recompen- 
sa. 


Así, pués, el trabajador 
Mes el hombre que da su 
vida": la da como tiempo, 
en cuanto no hay una fae- 
na que no pueda cumplir 
sino en un tiempo determi- 
nado; la da como pensa- 
miento, en cuanto ningún 
trabajo se puede efectuar 
sin "atención", que es pen- 
samiento concentrado, en- 
focado sobre la obra que 
se realiza; y finalmente, la 
da como voluntad, como 
corazón, si al trabajar in- 
funde en la obra el anhelo 
de que salga perfecta. 
Tiempo, corazón, pensa- 
miento, músculos y nervios, 
huesos y tendones, sangre 
y sudor, todo se quema en 
el trabajo: el ser entero se 
trasfunde en la obra reali- 
zada, que no es ni más ni 
menes que un trozo de la 
vida individual, trasmutada 
a la vida social. 


Nótese bien este carácter 
del trabajo: el hombre que 
abre un surco, o siembra 
el grano, o alza las pare- 
des de una casa, o teje 
la tela para un vestido, o 
enseña a los niños, o cura 
a-los enfermos, o cualquie- 
ra otra actividad normal y 
benéfica, trasmuta su vida 
individual en vida colecti- 
va, total: porque la cadena 
de influencias, de fuerzas 
creadoras que inicia con 
su trabajo, ya no termina; 
se desenvuelve en una serie 
inconmensurable que abar- 
ca y enlaza todas las acti- 
vidades sociales. Digamos, 
por ejemplo, la tortillera 
gue preparó las tortillas 


conque me he alimentado 
esta mañana, e la cocinera 
que preparó mi desayuno. 
¿Qué fué lo que me d:eron? 
Una fracción o modalidad 
de "su vida individua!" Pe- 
ro desde el momenio en 
que yo ingerí esas tortillas, 
ese desayuno, aquella frac- 
ción de sus vidas limitadas, 
concretas hasta ahí, asumie- 
ron posibilidades de trans- 
formación y de influencia 
ilimitadas, — inconmensura- 
bles, trascendentales, como 
el viento y la luz. Esas 
tortillas humildes, en las 
cuales viene ya implícita 
la vida de quién sembró el 
maíz, de quién lo seyó, de 
quién aró ol suelo para la 
siembra, de quién forjó el 
hierro para el arado; esas 
humildes tortillas se tras- 
forman, al ingerirlas yo, en 
fuerza nerviosa y pensante, 
en pensamiento, en volun- 
tad de expresar ese pensa- 
miento, en capacidad artís- 
tica para darle forma; en 
vehículo de esa “doctrina 
que estoy desarrollando, 
la cuál, en un sólo corazón 
que Negue a prender ¿lami- 
geramente, puede traducir- 
se en consecuencias infini- 
tas. De ahi saldrá labor 
para el tipógrafo, paa el 
niño que vende el nerió- 
dico, para cuantos int-rvie- 
nen en el trabajo periodía- 
tico; y si, además, la doc- 
trina convence y mueve y 
Mega a culminar en nuevas 
y generosas costumbres, 
tendremos que aquellas 
tortillas, al parecer insig- 
nificantes, devimicron él es- 
lebón de una cadena sia 
término; fueron como una 
piedra gigantesca lanzada 
en medie del océano, de 
cuyo semo suscitó inmensas 
olas, montañas de agua 
que fueron, hechas encaje 
rumuroso, a besar y puri- 
ficar las más remotas pla- 
yas... 


Alberto Masferrer 


(De un reciente eñsayo pu- 
blicado “en "Patria", San 


Salvador, 1929) 


"Le gustan las mujeres. 
Aún tengo una cuenta pen- 
diente con él." "¿Aún eres 
esclavo, Glieb? Es mecesa- 
rio que acabemos por ha- 
cer la revolución en noso- 
tros mismos. Debemos sos- 
tener dentro de nosotros 
mismos una guerra civil 
implacable. No hay nada 
tan tenaz, no hay nada tan 
viviente como nuestras cos-- 
tumdres, nuestros senti: 
mientos, nuestros prejuicios 
Te atormentan los celes. 
Lo sé. Son peores que el 
despotismo. Es una explo- 
tación del hombre por el 
hombre que no puede com- 
pararse más que al cani- 
balismo. Oye bien lo que 
voy a decirte: si tienes ce- 
los de Dacha, perderás la 
partida" "Ya la he perdido. 
¡Al diablo!” "Ya lo ves. 
Mejor para tí" "Es verdad. 
Hay algo en el fondo del 
amor, algo que sería pre- 
ciso intentar eomprender? 


Fedor Cladkof. 
(De "EL CEMENTO") 
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LAS DOS 
JUSTICIAS 


Vamos a permitirnes al- 
gunas sugerencias con la 
“diosa” justicia, balanceán- 
donos en su elasticidad di- 
forme y multiforme. 


Si sólo ponemos en jue- 
go el sentimiento, la intui- 
ción, y valoramos su sig- 
nificado por encima de to- 
da realidad ambiente en- 
riqueciéndola con las po- 
sibilidades que sea capaz 
de concebir nuestra con- 
ciencia en lo noble, lo hu- 
mano, y lo justo; justicia 
la “diosa” justicia, lo en- 
. cierra todo: el amor a nues- 
tros semejantes, el respec- 
to mutuo en la más estre- 
cha solidaridad humana en 
un mundo de iguales. 


Ne obstante, aunque tal 
sea para nuestros senti- 
mientos, no podemos ne- 
gar y valorar otra justicia 
más real y efectiva, aun- 
que en nada tenga encuen- 
ta Nuestros sentimientos; 
la justicia hecha ley, rígi- 
da como sus antros de 
castigo, las eárceles, incen- 
cible y fría como sus có- 
digos y sus jueces que cal- 
culada y cinicamente con- 
denan a sus semejantes 'a 
vivir eternamente empare- 
dados, o al suplicio de la 
muerte; mesquina y calcu- 
ladora como las convenien- 
cias. partidistas de quienes 
codifican la vida para ex- 
plotarla en beneficio de sus 
ambiciones. Tal es la jus- 
ticia burguesa que gobier- 
na a los pueblos esclavi- 
zándolos, y más bestial- 
mente a los que carecen 
de albergue y pan. 

: Si pretendiéramos en el 
primer caso delinear los 
perfiles del sentimiento de 
justicia, sería pretender lo 
imposible. Lo único que 
nos es dable concebir, es 
el modo posible que ella 
sea una realidad en noso- 
tros raiemos, en nuestra 
relación social. Pero su 
forma, su medida; quién es 
capaz de trazar? ¿Cómo 
hallar forma a todas las 
inquietudes, preestablecer 
las posibilidades a las par- 
ticulares ensoñaciones? 


En cambio sí que nos es 
posible llegar a un común 
propósito, donde la justicia 
que vive en nuestros sen- 
timientos, en el medio 
ambiente social donde nos 
desarrollemos, viviendo ca- 
da cual de acuerdo a su 
manera de ser y de sentir. 
Tal es el propósito anar- 
quista. De ahí que afirme- 
mos que no será una rea- 
lidad mientras existan pri- 
vilegios y jerarquías, quien 
obedesca y quien caresca 
de lo más indispensable 
para mitigar el hambre y 
las inclemencias de la na- 
turaleza, como los trabaja- 
dores, y quienes por tener 
un título de propiedad vi- 
van en la mayor holgura 
explotando a los que nada 
poseen afianzados en la 
ley y apoyados por la fuer- 
za axmada del estado, sín- 
tasis de la justicia burguesa 

Por eso es necesario es- 
cudriñar en la realidad so- 
cial los caracteres de la 
justicia que gobierna. 

Acostumbrémonos a va- 
lorar la Justicia burguesa 
en sus leyes, en la explo" 
tación que somos objeto, 
en sús cárceles y sus ver- 
dugos, en la desigualdad 
entre la miseria y la abun- 
.dancia, y tendremos una 


demostración palmaria de? 


cuán distanciada se en- 
cuentra de ese noble sen- 
timiento de justicia que vi» 
ve en nosotros al cual de- 
ben todos rendir respeto. 


EQUIX 





Querido camarada: 

Por fin censigo ver la carta que me ha dirigido 
hace ya más de un año, a propósito de la crítica que 
hice al Proyecto de organización de una Unión Gene- 
ral de los anarquistas, publicado por el grupo de los 
anarquistas rusos en el extranjero y conocido en nues- 


_tro movimiento con el nombre de “Plataforma”. 


Conociendo mi situación, habrá ciertamente com- 
prendido porqué no respondía. 


No puedo participar como quisiera en la discusión 
de las cuestiones que más nos interesan, porque la cen- 
sura no me deja llegar ni las publicaciones que consi- 
dera subversivas ni las cartas que tratan de argumentos 
político-sociales, y sólo con largos intérvalos y por ca- 
sualidades afortunadas me llega el eco debilitado de lo 
que los compañeros escriben o hacen. Así supe que la 
“Plataforma” y la crítica que yo le hice fueron muy 
discutidas, pero he sabido poco o no he sabido nada 
de lo que se dijo; y su carta es el primer escrito sobre 
el argumento que consigo ver. 


Si pudiésemos escribirnos libremente, antes de 
entablar la discusión le rogaría que esclareciera sus 
conceptos, los cuales, tal vez por culpa de una imper- 
fecta traducción del ruso al francés, se me presentan en 
algunos puntos un poco obscuros. Estando las cosas 
come están, le respondo según lo que he comprendido, 
y me confío a la esperanza de poder ver luego su ré- 
plica. - 

Usted se maravilla de que yo no admita el prin- 
cipio de la responsabilidad colectiva, que es considera- 
do por usted un principio fundamental que ha guiado 
a los revolucionarios pasados presentes y futuros. 

De mi parte me pregunto qué es lo que puede 


significar en boca de un anarquista esa expresión de 
responsabilidad colectiva. 

Sé que entre militares se acostumbra a diezmar 
un cuerpo de soldados que se ha rebelado o se ha con- 
ducido mal frente al enemigo, fusilando indistintamente 
a aquellos a quienes la suerte designa. Sé que los jefes 
de ejército no tienen escrúpulos en destruir una aldea 
o una ciudad y en masacrar a toda una población, in- 
cluso los niños, porque alguno a intentado resistir a la 
invasión. Sé que en todas las épocas los gobiernos han 
amenazado de modo distinto y aplicando el sistema de 
responsabilidad colectiva para poner freno a los rebel- 
des, exigir los impuestos, etc. Y comprendo que esto 
pueda ser un medio eficaz de intimidación y de 
opresión. 

¿Pero cómo se puede hablar de responsabilidad 
colectiva entre hombres que luchan por la libertad y 
la justicia, y cuando no se puede tratar más que de 
responsabilidad moral, sea seguida o no, luego de san- 
ciones materiales? 

Si, por ejemplo, en un encuentro con una fuerza 
enemiga armada mi vecino se conduce eomo cobarde, 
el daño puede ser mio y de todos, pero la vergúenza 
no podrá ser más que del que no ha tenido el valor 
para sostener la parte que había asumido. Si en una 
conspiración un afiliado traiciona y manda a presidio 
a sus compañeros ¿serán tal vez los traicionados res- 
ponsables de la traición ? 


La “Plataforma” decía: 


“Toda la Unión será responsable de la actividad 
revolucionaria y política de cada miembro y cada 
miembro será responsable de la actividad revoluciona- 
ria y politica de la Unión” 

¿Es concebible esto con los principios de autono- 
mía y de libre iniciativa que los anarquistas profesan ? 

Yo respondi ya: 

“Si la Unión es responsable de lo que hace cada 
uno de sus miembros ¿cómo puede dejar a los miem- 
bros individuales y a los diversos grupos la libertad de 
aplicar el programa común del modo que crean mejor? 
Cómo se puede ser responsable de un acto si mo se 
tiene la facultad de impedirlo? La Unión, por tanto, y 
por ella el Comité Ejecutivo, deberá vigilar la acción 
de los miembros y prescribir lo que deben hacer o no 
hacer: y como la desaprobación después del hecho no 
puede eludir la responsabilidad previamente aceptada, 
nadie podría hacer nada sin haber obtenido antes el 
visto bueno del Comité. Y, por otra parte, ¿puede un 
individuo aceptar la responsabilidad de las acciones de 
una colectividad antes de saber lo qué hará, y si no 
puede impedir que haga lo que él desaprueba ?” 

Ciertamente admito y propago que todo hombre 
que se asocia con otros para cooperar en un fin común 
debe sentir el deber de coordinar sus acciones con las 
de sus consocios, no hacer nada que perjudique la obra 
de los demás y por tanto la cauza común y respetar 
los pactos convenidos — salvo el salir lealmente de la 
asociación cuando por diferencia de opiniones sobre- 
venidas, o por cireumstancias modificadas, o por incom- 
patibilidad entre los medios preferidos, la cooperación 
se hubiese vuelto impusible o inconveniente. Como con- 
sidero que el que no sintiese ese deber y no lo prac- 
ticase debe ser puesto fuera de la asociación. . 

Puede darse que usted, al hablar de responsabili- 
dad colectiva, entienda precisamente el acuerdo y la 
solidaridad que debe existir éntre los miembros de una 
asociación. Y si fuese así su expresión sería en mi opi- 
nión una impropiedad de lenguaje, pero en el fongo 
se trataría de una cuestión de palabras sin importancia, 
y el acuerdo se alcanzaría pronto. 

La cuestión verdaderamente importante que pro- 
mueve en su carta es la de la función (le róle) de los 
anarquistas en el movimiento social y el modo como 
ellos entienden su cumplimiento. Aquí se trata del fun- 


Acerca de la “Plataforma” 





RESPUESTA A NESTOR MAKHNO 


damento mismo, de la razón de ser del anarquismo y 
es preciso explicarse bien. 

Usted pregunta si los anarquistas deben asumir 
(len el movimiento revolucionario y en la organización 
comunista de la sociedad) una parte directiva y por 
tanto responsable, o limitarse a ser auxiliares irrespon- 
sables. 


Su pregunta me deja perplejo, porque carece de 
precisión. Se puede dirigir con el consejo y con el 
ejemplo, dejando que la gente, puesta en la imposibi- 
lidad y en la necesidad de proveer por sí sola a las 
propias necesidades, adopte con plena libertad nuestros 
métodos y nuestras soluciones, si son, o les parecen, 
mejores que las propuestas y praticadas por otros. Pero 
se puede dirigir también asumiendo el comando, es 
decir, convirtiéndonos en gobierno e imponiendo por 
medio -de los gendarmes las ideas propias y los propios 
intereses, 

¿De qué modo querría usted dirigir ? 


Nosotros somos anarquistas porque creemos que el 
gobierno (todo gobierno) es un mal, y que no se pue- 
de llegar a la libertad, a la fraternidad, a la justicia, 
sino por medio de la libertad. Por consiguiente, no 
podemos aspirar a gobernar, y debemos hacer todo lo 
posible para impedir que otros —clase, partido o in- 
dividuo — se posesionen del poder y se conviertan en 
gobierno. 

La responsabilidad de los dirigentes, con la que 
me parece que quiere garantizar al público contra los 
abuzos o sus errores, no me dice nada que valga. El 
que tiene en la mano el poder no es realmente res- 
ponsable más que frente a la revolución, y no se pue- 
de hacer todos los días una revolución y generalmente 
se hace una sola después que el gobierno ha hecho ya 
todo el mal que podía. 

Comprenderá, por tanto, que estoy lejos de pen- 
sar que los anarquistas deben contentarse con ser sim- 
ples auxiliares de otros revolucionarios que, no siendo 
anarquistas, naturalmente aspirarán a convertirse en 
gobierno. 

Creo, al contrario, que nosotros, los anarquistas, 
convencidos de la bondad de nuestro programa, debe- 
mos. esforzarnos por conquistar una influencia predomi- 
nante para poder orientar el movimiento hacia la rea- 
lización de nuestros ideales: pero esta influencia debe- 
remos adquirirla haciendo más y mejor que otros, y 
será útil si es adquirida de ese modo. 


Debemos, hoy, profundizar, desarrollar y propagar 


nuestras ideas y coordinar nuestras fuerzas para una. 


acción común. Debemos obrar en el seno del movimien- 
to obrero para impedir que se limite y se corrompa en 
la investidura exclusiva de las pequeñas mejoras com- 
patibles con el sistema capitalista, y eso de modo que 
sirva de preparación para la completa transformación 
social. Debemos trabajar en medio de las masas des- 
organizadas y tal vez inorganizables para despertar en 
ellas el espíritu de revuelta y el deseo de ¿speranza de 
una vida libre y feliz. Debemos iniciar y secundar todos 
los -movimientos posibles que tiendan a debilitar las 
fuerzas del Estado- y de los capitalistas y a elevar el 
nivel moral y las condiciones materiales de los traba- 
jadores. Debemos, en suma, prepararnos y preparar 
moral, y materialmente, para el gran acto revolucionario 
que debe abrir el camino del porvenir. 

Y mañana, en la revolución, debemos tomar parte 
enérgica (si es posible antes y mejor que los otros) en 
la necesaria lucha material e impulsarla a fondo para 
destruir todas las fuerzas represivas del Estado e indu- 
cir a los "trabajadores a tomar posesión de todos los 
medios de producción (tierras, minas, fábricas, medios 
de transporte, etc.) y de los productos ya prontos, or- 
ganizar de inmediato, por ellos mismos, una distribución 
equitativa de los artículos de consumo, y al mismo tiem- 
po proveer el intercambio entre comunas y regiones y 
a la continuación e intensificación y de todos los ser- 
vicios útiles al público. Debemos, de todos los modos 
posibles y según las circunstancias y las posibilidades 
locales, promover la acción de las asociaciones obreras, 
de las cooperativas, de los grupos de voluntarios, — a 
que no surjan nuevos poderes autoritarios, nuevos 
gobiernos, combatiéndoles con la fuerza, si es necesario, 
pero sobre todo tornándoles inútiles. Y si no halláce- 
mos en el pueblo asentimiento suficiente, y no pudié- 
semos impedir la reconstrucción de un estado con sus 
instituciones autoritarias y sus órganos coercitivos, de- 
beremos rehusarnos a participar en ¿l y a reconocerlo, 
rebelarnos contra sus imposiciones y reclamar plena 
autonomía para nosotros mismos y par> todas las minorías 
desidentes. Deberemos en suma permanecer en estado 
de rebelión efectiva o potencial y, no pudiendo vencer 
en el presente, preparar al menos el porvenir. 

¿Es así como entiende usted también la parte de 
los anarquistas en la preparación y en la realización 
de la revolución ? 


Por lo que sé de usted y de su obra estoy incli- 
nado a creer que sí, 

E Pero cuando veo que en la Unión que ha preco- 
nizado hay un Comité ejecutivo que tendría que “diri- 
gir ideológicamente y organizativamente” la asociación, 
me viene la duda de que usted quiera también en el 
movimiento general uu órgano central, que dictase au- 
toritariamente el programa teórico y práctico de la 
revolución. 

En este caso estaremos bastante lejanos. 
Su órgano, o sus órganos dirigentes, a pesar de 
que estuviesen compuestos por anarquistas, no podrían 


menos de llegar a ser un gobierno verdadero y propio, 
. (Sigue em la se 4). ' 


UNA COSA ES 
PREDICAR... 


Cuando en Marzo del 
año pasado, antes de divi- 
dirse el sindicato, los grá- 
ficos discutíamos el proble- 
ma que planteaba la ley 
de jubilaciones para el gre- 
mio, entre otras razones de 
los asambleístas, se destacó 
una moción comunista que 
fué luego aprobada y que 
consistía en que la jubila- 
ción no debía ser descon- 
tada de los exiguos sueldos 
de los obreros gráficos. uno 
de los más miserablemente 
explotados de Montevideo, 
sino que la jubilación la 
debian pagar los patrones. 
Este criterio estaba basado, 
en la circunstancia de ha- 
ber establecimientos de la 
Industria Gráfica que pa- 
gaban de propia voluntad 
la jubilación a sus obreros 
sin descontarles lo que la 
ley asigna de contribución 
a los salarios en aporte 
para la Caja; y se decía 
que si había algunas casas 
que pagaban la jubilación, 
era señal de que podían y 
debía imponerse que las 
pagaran todas. 


Los compañeros sostení- 
amos que los obreros no 
debíamos estar esperanza- 
dos en vivir felices mien- 
tras exista el régimen de 
la explotación del hombre 
por el hombre; que esa ley 
quedaba aceptada por nos- 
otros al proponer que la 
pagaran los patrones; que 
así se propendía a castrar 
en los trabajadores las re- 
beldías y a hacerlos con- 
servadores, porque se les 
quería esperanzar en una 
jubilación burguesa y no 
en una revolución proleta- 
ria; y, en cambio, propo- 
níamos que se rechazara 
ese “beneficio” que el Es- 
tado nos quería hacer, exi- 
giendo mayores salarios, 
ahora que estaban con la 
dentadura sana y podían 
masticar, en vez de apre- 
tarce el cinto hoy, con la 
esperanza de comer maña- 
na; proponíamos ir a la 
huelga contra los patrones 
por aumento de sueldos y 
contra el Estado por el re- 
chazo de esa ley. Pero no 
se nos comprendió o no se 
nos quizo comprender y 
triunfó la propuesta comu- 
nista de que “la jubilación 
la pagaran los patrones” 

Hoy, a más de un año 
de sancionada esa ley, se 
sabe que, cobrándole a los 
obreros los descuentos pa- 
ra la jubilación que acuer- 
da la ley, son muchos los 
talleres que no pagan a la 
Caja de Jubilaciones lo que 
descuentan a los obreros. 
Y, loh! asombro, entre las 
casas que no pagan a la 
Caja — lo que no sabemos 
si descuentan o no a sus 
obreros, — se encuentran 
el diario “Justicia” y “La 
Linotipo” 

Esto como ya ha suce- 
dido hace que los obreros, . 
en caso que esas quiebren : 
tengan que pagar dos ve-: 
ces los' aportes que le han 
robado sus explotadores. 

Todas cestas artimañas las 
preveíamos los anarquistas 
y otras más que nos sería 
largo enumerar. Por eso 
estamos en principio con- 
tra toda jubilación burgue- 
sa y por que comprende- 
mos que una cosa es pre- 
dicar... y otra dar trigo. 

La burguesía? quiere es- 
tar tranquila en el banque- 
te de sus privilegios y tra- 
ta de calmar las ansias de 
reivindicación proletaria, . 
con concepciones mesqui- 
nas. 


EN TIPOGRAFO 








Montevideo, marzo 15 de 1930 


La Voz de los Presos 


La voz de los presos, es 
el hondo quejido de an- 
gustia escapado de la dolo- 
rosa vida presidiaria aho- 
gada por la espantosa de- 


solación de la cárcel. Mu- 
da.desesperación; asfixia y 
llanto contenido que opri- 
mae horriblemente el cora- 
26n, no hay lenguaje libre 
que lo traduzoa fielmente. 


Sólo ellos, los presos, los 
bombres que la  seciedad 
colocó en tan duro trance, 
pueden expresarlo exacta- 


mente. Por eso nesótros 
lo reeegemos, así come 
vieno, de cualquiera, lati- 
tud y de quien quiera que 
sea, con cierta mescla de 
cariño y de indignación; 
cariño por ser: de ellos, 
gue consideramos herma- 
nos nuestros; indignación, 
per tanta maldad inútil. 


Y lo trasmitimos a voso- 
tros, especialmente, anar- 
guistas, que comprendéis 
mejor por haberlo sufrido, 
el dolor inmenso del com- 
pañero preso: inocentes co- 
mo Kerbis, Cismeros y O- 
yhenart. Tipa, y tantos o- 
tros, o comunmente “cul. 
pables'”” como la gran ma- 
yoría. 

Voz de los presos, es 
voz sagrada que debe ser 
eseuchada fervorosamente. 


Ella sola, debiera ser mo- 
tivo suficiente para levan- 
tar nuestro ánimo y afinear- 
nos en la lucha. 

Las líneas que ha cen- 
tinuación se publican, vie- 
nen de la cárcel; son de 
uno de los muchos que pe- 
man em aquel infierno el 
eastigo de haber delinqui- 
do siendo pobre. 


LO QUE SUCEDE EN 
LA C. PENITENCIARIA 


. Hay algunos hombres 
er equivecan su carrenm 
profesión. El “médico” 
ln Penitenciaría, Acos- 
dl y Lara, es uno de dstes., 
Gunlgiior persona pen- 
dieá: que la misión de un 
sebdico es procurar devol- 
ver la salud a los enfermos 


que hasta él llegam bus- 
cando el fin de sus males. 
Sin embargo, éste pretendi- 
do médico, por lo único 
que se preocupa es por 
su sueldo. 

Tan verdad es esto que 
decimos, que cuando un 
preso, después de haber 
ingerido los jarabes inúti- 
les, que el tal Acosta y 
Lara le receta, vuelve a 
solicitar ser atendido por 
no encontrar aliyio alguno, 


.este canalla se deshace de 


él acusándolo de simula- 
eión, ¡irrespectuosidad y 
otras calumnias. 

Varios son los presos a 
quienes se hia castigado 
de diversos modos por es- 
te mal hombre, y muchos 
más los que prefieren su- 
frir sus dolores con peli- 


gro gravísimo de sus vidas, - 


antes que ponerse en “asis- 
tencia” con la fiera que e- 
jerse la que pudiera sor — 
ejercida por un hombre — 
de las más humanas de 
las prefesiones. 


PALACIOS 


Presentamos a los com- 
pañeros este guardián, que 
aspira a la triste fama del 
Palacios de Ushuaía. 


Contra los presos en ge- 
neral y particularmente con 
anarquistas, da rienda suel- 
ta a sus bajas pasiones. 


A la cobardía que implica 
mortifigar y torturar a hom- 
bres indefensos como son 
los presos, une su odio a 
todo lo. que sea, nobleza, 
altivez y dignidad. 

Ya lo saben los cempa- 
ñeros y todos aquellos, que 
sin ser anarquistas tienen 
hombría de bien y se al- 
zan contra la injusticia, la 
crueldad y la infamia en 
todas. sus manifestaciones. 
En la Cárcel Penitenciaría 
hay un guardián Palacios, 
al que es preciso hacerle 
comprender que los presos 
-— que sufren más que na- 
die el infortunio — deben 
ser tratados come le que 
sen: como hombres. 


RONDA 





Il Convención de la 
CAS UIC SE 


La: Segunda Convención 
de la: Internacional del 
Magisterio Americano, no 
ha satisfecho la espectativa 
que despertó en el ambiente 
revolucionario. Nosotros, 
francamente, no creemos 
raucho en esta clase de 
reuniones, donde por lo 
general, triunfa por el voto 
de la mayoría, la estupidez 
y la mediocridad, sobre los 
valores personales de los 
hembres de espíritu libre, 
siempre en minoría. Hay 
pue buscar entonces la 
trascendencia del acto 
sealizado, no en sus reso- 
luciones, sino en la impre- 
sión que haydáh podido 
dejar de manera perdurable 
esos contadísimos valores 
personales puestosa prueba 
en este país sobretedo, 
donde un falso idealismo 
democrático de. gobierno, 
udulador y  chabacano, 
ensaya, frente a los hom- 
Pres de reconocida noteri 
dad. científica o cultural, 
esa baja política de seduce 
ción. Tenemos la certeza 
de que la mayoría de los 
delegados han regresado a 
lares, encantados de esta 
moderna “Atenas del Pla- 
ta” como dijera el señor 
Julio Barcos en su lauda- 
torio” disturio' a las “liber- 


L MA, 


tades uruguayas” (Sin duda 
no opinan lo mismo los 
milliares de padres que la 
miseria obliga a entregar 
sus niños a la explotación 
criminal de los frigoríficos) 

La. opinión libre integra- 
mente, por su carácter 
mantenido con altura, es 
estrangera en el mundo 
Purgués, cualquiera sea el 
país. La opinión libre de 
la Convención estuvo re- 
presentada en el profesor 
Nicolai, tolerada hipócrita- 
mente, por su saPiduria 
científica reconocida uni- 
versalmente. Salvo honrosas 
excepciones sostenidas por 
la delegación chilena espe- 
cialmente y el secretario 
de la 1:M. A., nuestro 
compañero Godoy Urrutia, 
el resto de las delegacio- 
nes, inclusive las repre- 
sentadas por ciertos sedi- 
centes “anarquistas”, nos 
han impresionado, por su 
infinita mediocridad. 

En medio de un ambien- 
te así ¿cómo vamos ha 
ereer factible las ideas de 
esas nuevas corrientes pe- 
dagógicas?> Por otra parte, 
el problema, no es ese, ya 
lo hemos dicho; y prome 
temos ocuparnos con más 
espacio; . 


. LA REBELION 
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Página * 





Los maestros y la causa 
del pueblo 


Si hubiéramos de hacer 
el bosquejo de la situación 
humana, dentro de la ac- 
tual sociedad capitalista, 
ños encontramos, en pri- 
mer lugar, en que las cla- 
ses sociales no están facil- 
mente limitadas; o sea que 
los intereses que las deter- 
minan son de distinto ea- 
rácter: jueces — por ejem- 
plo — la simple situación 


_de explotado traerá de in- 


mediato la comprensión de 
su rol social y de su acti- 
vidad em la lucha. Otras 
veces el aspecto material 
del problena se presenta 
con carácteres ambiguos y 
es entonces, cuando el des- 
pertar de la conciencia de- 
be ser más generoso que 
interesado. En resumen, no 
siempre la determinante de 
la lucha social es la pre- 
caria situación material; 
sino que puede, verda- 
deramente, ser la “com- 
ciencia” de su rol en una 
sociedad futura la que ha- 
ga a algunos optar por 
uno de los dos campos. 

Es el caso de los maes- 
tros, entre los cuales, du. 
rante mucho tiempo su 
principal interés —al ser 
puramente de caracter ma- 
terialista — era el de Me- 
gar a ocupar un lugar pre- 
ponderante en la pólítica 
o un ascenso fácil. Faltá- 
bales, sin embargo, abso- 
lutamente su conciencia de 
educadores. 

Otres hay, que desep- 
cionados de los medios 
fáciles recurren a otros a- 
penas un poco más difici- 
les y entonces se conside- 
ran unicomente proletarios 
de la enseñanza. Ellos ten- 
drán sólo la mitad de la 
verdadera visión social, 
mientras ne tengan una 
honda comprensión de lo 
que vale “el educador” y 
la “educación” en el ad- 
venimiento de una socie- 
dad futura. 

El hombre que se siente, 
antes de nada, un maestro, 
ha de tener de inmediato 
la* revelación de que no 
trabaja para el Estado, si- 
no para los niños de la 
colectividad; de que no 


está sirviendo a la actual 


sociedad, sino a la futura; 


-ha de comprender que no 


saldrán de su compañía 
seres egoístas que sean los 
exblotadores de sus her. 
manos. Sino hombres aptos 
para la colaboración social; 
sabrá que en la esencia de 
la educación moderna es- 
tán encerrados los princi- 
pios que soinciden en los 
sueños de una humanidad 
sin ninguna de las lacras 
presentes. 

Es necesario pensar si 
bastaría que el maestro 
comprendiese profunda- 
mente la educación para 
que, abandonando toda es- 
pestativa material, se en- 
tregase francamente —épor 
qué no decir también, he- 
roicamente?>— a realizar su 
misión en la elaboración 
de la futura vida colectiva. 
Y la sola comprensión de 
su rol, debe hacerlo celo- 
carse al lado del pueblo 
que lucha. Sin dogmas — 
acaso también sin doctri- 
nas — pero 
porvenir. 

Es verdad que si siem- 
pre los medios de lucha 
podrán ser los mismos, la 
escuela no debe :de con- 
taminarse de los odios de 
los hombres actuales por- 
que no se trata de “formar 
elementos” de tal o cual 
tendencia doctrinaria, sino 
factores de una sociedad 
armónica. Pero el maestro 
en su actitud de hombre 
tiene la vigilancia de la 
cultura entre sus hermanos 
de luchas es necesario que 
los obreros comprendan el 
significado de la educación 
y lo auxilien con su 
esperanza. 

El día en que los cbre- 
res tedos, comprendieran 
que el facter educación so- 
bre bases cientificas es 
imdiepensable para la futu- 
ra hamanidad, ese día te- 
dos estarán al lado del 
maestro. Y ese mismo día 
las conquistas de la cultu- 
ra que en común aporten 
al presente, hará más pró- 
ximo el día de la alborada 
común. 


Gerardo SEGUEL 





Acerca de la “Plataforma?” 


(Conclución) 


Ellos, creyéndose en completa buena fe, necesa- 
rios para el triunfo de la revolución, querrían ante to- 
do asegurarse la existencia y la fuerza para imponer sa 
voluntad: crearían para eso cuerpos armados para ser 
defendidos materialmente y una burocracia para realizar 
sus dogmas, y con ese paralizarian el mevimiento po- 
pular y matarían la revolución. 


Es aquello, 
istas. 
e aquí. 


bolch 


creo. lo que ha acontecido a los 


Yo creo. que lo importante no es el 


triunfo de nuestros planes, de nuestros proyectos, de 
nuestras utopías, las cuales por lo demás tienen nece- 


sidad de la conformación de 


la experiencia, y pueden 


ser modificadas por- esta experiencia, desarrolladas y 
adaptadas a las condiciones morales y - materiales reales 


de la época y del lugar. 


Lo que más 


importa es que 


el pueblo, los hombres tedos pierdan los instintos y los 
hábitos de rebaño, que la milenaria esclavitud les ha 
inspirado, y aprendan a obrar y pensar libremente. Y 
es a esta gran obra de liberación meral a la que los 
anarquistas deben dedicarse especialmente. 

Le agradezco la atención que ha querido prestar 
a un escrito mío, y en la esperanza de leerle todavía, 


le saludo cordialmente. 


Noviembre de 1929 


ERRICO MALATESTA 


NUEVA DIRECCION 


(CERRO) 


“LA REBELI ON” 
MEAR A 


Corrp. . 


T. MALDONADO 


seguro del ' 


La huelga de los telefonistas 


Con singular entusiasmo 
y fe en el triunfo, se sos- 
tiene a pesar de los mu- 
chos días transcurridos, la 
huelga de los obreros de 
la Compañía Telefónica. 

Los obreros telefonistas, 
además de tener que lu- 
char tesoneramente con la 
empresa explotadora, se 
ven precisados constante- 
mente a desvirtuar las pu- 
blicaciones falsas y tenden- 


ciosas de la prensa en ge- 


. neral que no pierde opor- 


tunidad de  congraciarse 
con el capitalismo, sem- 
brando la confución y a- 
provechándose para ello 
de las protestas de los a- 
bonados, en virtud de que 
la empresa en conflicto 
explota un servicio públi- 
co. Pero ni la canallesca 
actitud de la prensa; ni la 
terguedad de la empresa; 
ni los atropellos y deten- 
ciones en masa de huel- 
guistas que diaramente lle- 
va a cabo la policía, ser- 
vil instrumento de “todos 
los chupa sangre, lograrán 
su propósito, por que has- 
ta ahora, los trabajadores 
en huelga han demostrado 
poseer una plena concien- 
«cia de su resistencia y de 
su acción pertinaz y cons- 


tante, que los llevará al 
triunfo. 
En defensa de ciatros 


compañeros despedidos, a- 
bandonaron el trabajo ex- 
pontanetamenre, y este mo- 
tivo evidencia ya el espí- 
ritu de solidaridad que pre- 
side este movimiento, Los 
obreros huelguistas no de- 
ben olvidar en todo mo- 
mento, que el mantenimien- 
to de ese espíritu es el 
más sólido vínculo de 
unión para la lucha; y que 
frente al capitalismo los 
obreros no. cuentan con 
más armas que las de la 
solidaridad y la acción di- 
rigida, sostenida y aplica- 
da contundentemente con 
la fuerza de .sus propias 
manos; suficientes para ga- 
narles al capitalismo las 
más rudas batallas, si se 
emplean sin miramientos 
ni escrúpulos de indole 
búrgués o político. 

El público que- utiliza 
los servicios telefónicos, 
mo tiene ningún derecho a 
protestar contra los.obre- 
ros que abandonaron el 
trabojo en legítima defensa 
de sus compañeros y de 
sus intereses gremiales. 

En la huelga como en 
la guerra, camaradas, du- 
ro con los burgueses. 





En el Aniversario de *'“La COMUNE” 
Por Todas las Víctimas Sociales 


ASAMBLEA ANARQUISTA 


El Sábado 15 a las 21 h. en Ví 1771 


Convoca 


““La REBELION" 





Sindicato de R. Obreros 


Pintores 
¡Por el hecho de que los 


obreros pintores, al igual 
que los albañiles y plome- 
ros, hayan puesto fin a la 
dominación que sobre el 
gremio ejercían los jefeci- 
llos comunistas del preten- 
dido Sindicato de la Cons- 
trución, apartándose de 
aquellas que querían hacer- 
lo servir para fines perso- 
nales y de cálculos electo- 
rero. El Sindicato de R. 
Obreros Pintores, es obje- 
to un ataque, innoble, que- 
riéndonos presentar como 
a tipos peligrosos, mafio- 
sos, etc. Faltos de razones 
importantes al quedarse 
huérfanos de las cotizacio- 
nes que les permitían vivir 
a nuestra costa y pasear en 
auto. esgrimen la falsedad 
como argumento, táctica 
esta conocida en estos ele- 
mentos. Sólo resta decir 
que el Simdicato de R. O, 
Pintores, quedó reorganiza- 
do con la casi totalidad de 
los talleres del gremio, en 
una asamblea numerosa, 
donde viejos militantes de 
otros tiempos y intachable 
honestidad sindical, anima 
ron con su' presencia y se 
disponen bregar por el en- 
grandecimiento moral del 
gremio. HExortamos a los 
compañeros a fortalecer 
nuestro baluarte defensivo, 
frente a.los manejos de los 
ex-jefes en derrota, y a asis- 
tir alas reuniones para así 
poder controlar la verdad 
de nuestras afirmaciones. 
Los dias martes y viernes, 
de las 21 a 23, estará aten- 
dida la secretaría. Se invi- 
-ta a los delegados nombra- 
dos a pasar por nuestro 


«local, calle Yi 1771. 


LA COMISION 


- rechos de autor, 6.27; 


“Sembrando Ideas” 


Este Centro _metilica em 
nueva dirección postal: 
Indalecio Martinez, calle 
Cuba entre Rusia y Bolivia 
(Cerro) —Montevideo. 


Administraciivas 


“la Rebelión** 


Balance Pic-Nio 


ENTRADAS: Rifa gran- 
de, $ 23.68; Bazar rifa, 
17.90; Ruleta de libros, 
13.00; Bufet, 48.80; 231 
entradas, 34.65: 

Total, $ 138.03 pa 

SALIDAS) Trabajos de 
imprenta, $8.00; Objetos 
para el bazar, 4,60; Ar- 
tículos para el bufet, 
7.00; Bebidas, hielo, 34.57; 
Fiambres, carne, 16.56; Al- 
quiler del campo, 6.00; 8 
vasos rotos, 2.20: 


Total, $ 78.93 
BENEFICIO, $ 59.10 


Balance Velada 


ENTRADAS: 406 entra- 
das a $0.30, $ 121.80; 
Rifa, 17.40: 

Total, . $ 139.20 

SALIDAS: Alquiler del 
salón, $ 50.00; * Trabajos 
de imprenta, 12.00; 2etri- 
ces, 13.00; Maquinista, 11.-; 
Caracterización, 4.00; De- 
Im- 
puéstos, 8.25; Varios, 2.40: 


Total, $ 106.92 


BENEFICIO, $ 32.28 


Donaciones 
Picapedreros de Chaca; 
rita, $ 10,00; P. 0.50; Suau, 


0.50; Pauletti, 0.50; Salas, 
0.50. 








